


EN PRIMERA PERSONA
MIGUEL CABALLERO

“De los cuatro hermanos, dos 
nacimos acá en Getsemaní, uno en 
Torices y el otro, en San Diego, que 
era el barrio de mi mamá, Cecilia 
Villareal Pérez. Mi papá, Miguel 
Ramón Caballero, era olayero y 
trabajaba en el terminal marítimo. 
Ellos vinieron a vivir en unas casas 
accesorias en la calle de las Tortugas, 
donde nací yo. Lola Caballero, la 
mamá del ex alcalde Pedrito Pereira fue nuestra partera, porque entonces 
nos parían las casas”.

“De aquí nos mudamos a San Diego y después para Torices y luego de 
vuelta para San Diego. Al final, cuando yo tenía doce o trece años, otra vez 
a Getsemaní y aquí nos quedamos. Estudié en el Liceo de la Costa, como 
los Caballero, porque eso era de un familiar. Asistíamos a clases todos los 
días. Así fuera enfermo uno se iba siempre. Nunca hicimos la leva y algo se 
quedó de lo que nos enseñaron”.

“Éramos muchos en la misma 
casa. Mis hermanos, la abuela, las 
tías.... Yo dormía en el mismo cuarto 
de mi mama hasta grande porque 
era el mayor. Tenía una pilita de 
libros para irlos leyendo, en la cama. 
Me ponía uno en el pecho y leía 
hasta quedarme dormido. Mi mamá 
entonces venía, me retiraba el libro 
y apagaba la luz”.

“Mi tía Aida, que también era mi madrina, prefirió no casarse nunca 
y terminó por ser como la abuela de todo el mundo por acá. Se paraba en 
la puerta y veía un peladito y decía: —niño ven para aca entra y come—. 
Aida crió a médicos que ahora son famosos, mucha gente prestigiosa pasó 
por aquí”.

“Todos los domingos íbamos a playa en la mañana y, por la tarde, al cine, 
pero allá muchas veces nos cogía el sueño. Aquí en la casa éramos un poco 
de gente. Nos alcanzaba hasta para armar el equipo de béisbol o de fútbol, 

o el grupo de los bailes. De pequeño estaba en el equipo Los Diablos del 
Fútbol. Luego me decían ‘Piernas Locas’. Era mediocampista, pero jugaba 
desde donde me llegara el balón. Podía no tener otras cosas, pero sí pre-
cisión para meter el balón donde quería en los tiros directos. Luego a los 
diecisiete me fregaron la pierna por un golpe que me dieron y ya no pude 
seguir jugando”.

“El bonche de amigos aquí en Carretero era con Pepe Miranda, Wilton 
Torres, Lucho Rueda y Narciso Santamaría. Tenía otro bonche en la calle 
del Espíritu Santo y uno más en el Parque Centenario con el que paśa-
bamos jugando fútbol y basquetbol. Para los campeonatos yo jugaba con 
San Diego, donde tenía otro grupo con los amigos que nos criamos jun-
tos y luego allá tuve otro cuando estábamos terminando el bachillerato y 
comenzando la universidad. A esos me los traje para Getsemaní”.

“Mi primer negocio fue con las estampitas de la primera comunión. Las 
vendí y con esa plata me compré una puerca, que tuvo marranitos. Vendí 
eso y después prestaba plata, hasta a mis tías. Después entre cuatro primos 
tuvimos una bodega de plástico aquí cerca como por diez años. Es que yo 
vendía hasta un chicle usado. Eso nos debe venir del lado de la bisabuela, 
que era negociante y que cuando nos pasamos para acá hasta vendía plata-
nitos. En la tienda que pusimos en la esquina yo tenía una vitrina en la que 
ponía a los que no pagaban. La llamaban ‘la vitrina de los morosos’. Al que 
salía en esa lista todo mundo le daba lengua. Entonces toda la gente miraba 
en la mañanita quien salía en la vitrina y aquí llegaba gente a llorar”.

“El plan inicial con la universidad fue estudiar medicina, pero no pasé. 
Entonces me fui a estudiar al Colombo. Yo ni hablaba inglés ni hablaba 
español. Me presenté a Medicina en la Metropolitana de Barranquilla, 
donde teníamos una tía, y a Economía en la de Cartagena y en la Tecnoló-
gica. Esa vez pasé en las tres y me decidí por la Universidad de Cartagena, 
porque era la de más renombre y quedaba más cerca para movilizarme a 
diario. Estando ahí me gané una beca del Icetex por mis calificaciones. Esa 
era una platica que servía”

“Yo estudiaba de lunes a viernes pero viernes en la noche, sábado y 
domingo ya se daba por perdido. Yo esos días no daba explicación de nada. 
Con los amigos nos íbamos a tomar por todo lado. Pero aunque tuviera 
varios bonches, en los de fuera del barrio me se sentía más getsemanisense 
porque tenían unas cosas y costumbres, mientras nosotros manejamos 
otras maneras”.

“Una vez cogí una cámara profesional de un amigo y nos la llevamos a 
la fiesta para tomarnos unas fotos. Cuando las revelamos no salió nin-
guna. Yo me dije —esta cosa no me va a dominar. Tengo que aprender a 
manejar la cámara— Entonces en la universidad armamos un foto club 
y empezamos a estudiar fotografía profesional. Tuvimos la ventaja de 
que nos trajeron los mejores profesores del mundo, que nos enseñaron la 
técnicas, a manejar todas las fases materiales y químicas, los movimien-
tos, las aperturas. De ahí me nació la vocación de fotógrafo y el hobbie de 
seguirla estudiando”.

“Estábamos en último semestre y para el 
año 86 comenzaron a aparecer los movimien-
tos. Yo participé en los estudios que creaban 
las juntas locales. Entonces con un grupito 
nos lanzamos a la Junta Administradora Local 
en el primer periodo y nos enfrentamos a un 
grupo muy fuerte. Nos lanzamos duro y saca-
mos la primera votación y ellos se arrancaban 
los pelos por toda la gente que nos llevamos 
de aquí para que votara en esa elección. En el 
primer periodo yo fui edil dos veces entrando 
como suplente y después fui principal. Entra-
mos a participar en muchas cosas y ahí empe-
zamos a tomar un liderazgo muy grande en el 
barrio. Luego con Florencio Ferrer nos lanza-
mos a la Junta de Acción Comunal conmigo 
de vicepresidente, pero Florencio tuvo que irse a Estados Unidos. Yo quedé 
en la presidencia un buen tiempo y ese periodo prácticamente lo terminé 
yo. Después más nunca me ha tentado volver a lo público. Yo articulo y te 
gestiono lo público, conozco normas porque el Estado es dinámico y tienes 
que estudiarlo todos los días y me actualizo, pero lo trabajo desde afuera”.

“Por los años 87, 88 y 89 empezamos un proceso de renovación en 
el barrio por la pérdida de los valores y por el tema de la inseguridad. 

Teníamos mucho problema de prostitución, o de muchachos ladrones y 
drogadictos. Eso nos generó un fuerte choque con mucha gente. Fueron de 
los años más complicados, pero yo ya tenía lo de la fotografía y pasaba por 
el medio porque era el fotógrafo de todo mundo. Hasta Samir Beetar no 
se tomaba fotos si yo no estaba. Yo podía entrar a todas las casas. Se podía 
pelear todo el mundo, pero conmigo no porque yo era el fotógrafo”.

“Para el 91 me presenté en una convocatoria en Mamonal para desarro-
llar trabajo con comunidades. Ahí quedé en la Fundación Mamonal (hoy 
Traso). Al proceso entramos como cien y salimos cuatro. Nos enseñaron 
una metodología que me puso a viajar por fuera y dentro de Colombia, que 
me la conozco enterita. Fueron seis años de aprendizaje y capacitación con 
profesores de todas las universidades en modelos probados para la acción 
comunitaria. Ahí se da por hecho que tú no eres el dueño de las cosas, que 
las ideas siempre deben salir de los otros, que a la gente no se le dice qué 
hacer sino que se le pregunta. Resultó que fui una de las personas que más 
aprendió a manejar la metodología y eso me dio un reconocimiento de 
distintas empresas a nivel nacional y por eso he podido ejercer el proceso 
en muchos sitios, sobre todo en algunos donde hay conflicto”.

“En una de esas experiencias, en los Llanos Orientales, al comenzar 
encontramos ciento diecisiete chozas de bahareque. Cuando salimos en 
2017 o 18 ya todas las casas estaban hechas de materiales, tenían parque, 
salón comunal, acueducto y mucho más, todo gestionado por ellos mismos, 
pero queda la satisfacción de que uno logró mover el proceso. Pero lo más 
importante es haberse convertido en amigo de todo un pueblo y que te 
vas de ahí y tienes que llevar una mano en alto saludando. Procesos así he 
adelantado en muchas partes. Al sitio de Colombia donde voy tengo amigos 
y si no, a alguien que conoce a alguien”.

“Yo me definiría como un articulador, alguien que junta esto con aquello 
otro y pone a andar las soluciones. Ahora me llamó una amiga: —Mira, se 
murió un reciclador por aquí ¿Cómo hago para que la alcaldía me de un 
cajón?—. —Esperate, la alcaldía no tiene por qué darte cajón ahora mismo. 
Más bien buscate diez amigos de a cincuenta mil pesos y te consigo que la 
funeraria te haga un gran descuento porque a mí ya me lo hizo hace siete 
días para algo parecido y te lo ponen donde tú lo necesitas. Con la alcaldía 
vamos y hablamos para que te den el permiso para el cementerio y resuelto 
el problema. Y así siempre, las necesidades te obligan a conocer gente, a 
tomar roles, a aprender cosas y hacerlo rápido”.

“Me faltan tres años para la jubilación y entonces quiero entrar en una 
dinámica de apoyar y hacer cosas puntuales. Me gustaría dedicarme a un 
negocio de artesanías y desde ya estamos preparándolo. Los cartageneros 
podemos aprovechar mejor el turismo. Las ganancias se las llevan otros 
sectores y haciendo las cosas que los extranjeros también saben hacer, 
como un coctel o una hamburguesa. Uno puede tomar lo de acá y buscarle 
un valor agregado”.

“Igual uno cambia de ritmo pero no para. Esta mañana tuve una reunión 
en un barrio; luego a las once, otra con unos 
campesinos; después me tocó devolverme por-
que se me dañó el celular y no sabía qué hacer 
porque sin ese aparato estoy muerto. Ayer 
hasta las nueve de la noche estaba evaluando 
metas del Plan de Desarrollo en la parte de 
cultural porque soy miembro del Consejo 
Territorial del distrito. Ya no aguantaba más 
y, ¡a dormir! Yo descanso a mi manera. Pocas 
horas, pero efectivas. Me pueden poner un 
picó al lado y yo no tengo nada que ver”.

Y termina la tarde con Miguel, pero no 
se agotan los temas. Sus ideas sobre gestión; 
sobre lo público y lo privado; sobre su expe-
riencia con el Cabildo y Gimaní Cultural, 
desde hace más de treinta años por la que 
tanto se le reconoce en el barrio y en la ciudad 

y que daría ella sola para un artículo completo; sobre su biblioteca de temas 
getsemanicenses; de sus archivos fotográficos; de las cuentas en Facebook 
con cinco mil amigos en cada una; sobre sus hijos Francys, Jhonatan, 
Gabriela y sobre todo Sara, la menor. Y sus nietas Nohelia y María Ángel. 
Nos acompaña para otra reportería y nos ayuda a hacer conexiones, a 
precisar detalles. Miguel hasta despedirnos al caer el sol en la plaza de la 
Trinidad, siendo él mismo y haciendo siempre lo que sabe hacer tan bien.

Miguel es y ha sido líder; cofundador y gestor de Gimaní 
Cultural y otras iniciativas; economista y negociante; 
mediador y articulador social; padre y abuelo; estudioso 

de muchos temas en general y del barrio, en particular; también 
el fotógrafo más sistemático de Getsemaní y sus tradiciones. 
Tiene un motor interno que parece no detenerse nunca: siempre 
hay una idea, un proyecto, algo nuevo por hacer. Conversar con 
él, una tarde soleada de sábado en su casa de siempre, en la calle 
Carretero, es también un repaso sabroso y bien charlado de una 
vida de estudio, gestión y goce todo al mismo tiempo.

Yo participé en los estudios 
que creaban las juntas locales. 

Entonces con un grupito 
nos lanzamos a la Junta 

Administradora Local en el primer 
periodo y nos enfrentamos a un 

grupo muy fuerte.
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S obre el origen de su nombre no hay consenso. ​Sierpe 
significa “serpiente” en español antiguo y es de las pocas 
calles que ha mantenido su nombre original desde la Co-

lonia. Eso respaldaría la idea de que su forma curva recordaba a 
ese animal. Las leyendas varían, pero siempre hay una serpiente 
y a veces a una bruja o a un gobernador que la capturó.

“Es posible que algún sevillano (numerosísimos en Cartagena en la era 
colonial) aquejado por la nostalgia de su patria chica, llamara a esta vía 
pública calle Sierpes, como la popularísima y legendaria de la ciudad de 
Betis, famosa ya en tiempos de Cervantes. Primero sería la calle Sierpes, 
luego calle Sierpe por la tendencia del cartagenero a comerse la ​s final, 
y por último, y atendiendo a cierta concordancia, calle de la Sierpe”, 
escribió el gran historiador Donaldo Bossa Herazo, quien además vivió 
en ella: en el segundo piso de la casa esquinera donde hoy queda el hotel 
Capellán de Getsemaní.

De la mano de las hermanas Shaikh, hijas del famoso ‘Culi’ y de Catalina 
Suárez, la familia con más permanencia en la calle, reconstruimos predio a 
predio quienes los habitaron y tuvieron negocios allí. Fue tanta la informa-
ción que dividimos en dos las entregas sobre esta calle. Un agradecimiento 
a ellas por compartirnos la memoria y su alegría.

Hotel Capellán de Getsemanì
(5) 660 95 62

Este predio engloba ahora lo que antes 
fueron negocios y casas separados.

Esquina: en el segundo piso vivió 
el gran historiador cartagenero 

Donaldo Bossa Herazo. Luego las 
Residencias Helena y las Residencias 
Media Luna. Abajo, en el primer piso 

quedó la compraventa La Popa, de 
Ramiro Hincapie.

En la siguiente funcionaron el 
restaurante Olímpico; el bar Habana, 
que era más bien un nigth club, con 

estriptís incluido.

Vivió Ana Restrepo; luego Alcira 
Patrón, cuyo hijo Luis Eduardo fue 
gran basquetbolista; luego los Uribe 

pusieron una heladería; después 
vivieron los Froilán González; 

también Guillermina Mesa, hasta que 
la adquirió el ex alcalde Carlos Díaz, 

quien vive allí con su familia.

Casa de la familia Abdul Salam 
Shaikh, el famoso ‘Culi’, de 

origen indio y Catalina Suárez, 
getsemanicense raizal. Fueron el 

primer matrimonio de religión mixta 
aprobado por la iglesia en Cartagena. 

De ellos nacieron Yamila, Abdul, 
Aura, Laureano, Hazina, Alina, 
Amina, Fátima y Rijiam Shaikh. 

Antes vivieron en alquiler la señora 
Celina y después Aníbal ‘El Flaco’ 

Pérez, quien fuera bibliotecario en la 
Bartolomé Calvo y tuvo una tienda 
en lo que ahora es la sala; también 

Belisario Díaz, el fundador del teatro 
Variedades y del Rialto, y quienle 

vendió la casa a ‘Culi’.

Siete accesorias del Pasaje Franco o 
Ciudad Perdida. Compartían baño y 

patio por la parte trasera.

Puente que comunicaba la Jabonería 
y la Perfumería Lemaitre, para pasar 

material de un lado a otro.

Antigua sede de la Perfumería 
Lemaitre y empaque de la jabonería.

Tienda El Guerrero.
310 364 24 30

Aquí vivieron, en tiempos distintos: 
Hugo Sierra; la señora Carmen 

Mendivil, que tenía una escuela de 
banquitos; y también, por unos pocos 

años, los Zapata Olivella.

Aquí vivía ‘La Mona’ y ahora vive 
Javier Álvarez Ciro. 

La familia Bossio López, con La Fito, 
que tenía dos hijas. Emilce y Adalgiza.

Pizzeria Getsemaní.
315 706 34 12

Antes hubo una carpintería.
Aquí vivía Graciela.

Aquí vivía Juancho Redondo.

También en estos locales funcionaron 
el restaurante La Espiga Dorada y 

un bar restaurante del ex beisbolista 
‘Varita’ Erazo, quien fuera campeón 

mundial en 1947 y hacía unos cocteles 
espectaculares.

En la siguiente casa estuvo el 
restaurante El Nogal, de Alfonso 

Martín. Antes estuvo Maderas San 
José, que le regalaba yoyos a los niños 

del barrio. Restaurante La Sierpe.

Vivió doña Clarina, los Socorro 
Coronado y luego la familia de Marta 
Hernández. También vivió de joven 
Piedad Román, luego esposa del ex 

alcalde Manuel Domingo Rojas.
​Estuvo también la remontadora de 

calzado de Luis Peña.
Ahora, Julia Olmos.

LADO IMPAR

CALLE DE
LA SIERPE

NOTA: La información de sitios comerciales se tomó en medio del 
confinamiento por COVID 19. No todos estaban abiertos.

Fotografías: Jorsie Artahona / José Caballero
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Bolívar abarcaba entonces a los 
actuales departamentos de Sucre y 
Córdoba. Era más grande que Costa 
Rica. Cartagena era la capital de ese 
gran territorio y Getsemaní, la primera opción para vivir cuando los forá-
neos arribaban, fuera por barco o por autobús. Muchos se quedaban a vivir 
porque todo quedaba a la mano y había fuentes de trabajo. No solo teníamos 
el Mercado Público, sino mucho comercio y varias industrias. Y casi todos 
tenían algún conocido acá. No había otro barrio mejor para el que quería 
progresar viniendo desde la región.

Y para acoger a tanto personal estaban los pasajes. El Franco, o Ciudad 
Perdida, como también le llamaban, quedaba donde la calle de la Sierpe 
hace la curva, en el lote que hoy ocupa un amplio parqueadero. En la parte 
exterior había unas casas accesorias cuyas huellas -un escalón, una puerta 
y una ventana- es un patrón repetido siete veces. Las siete tenían puerta 
a la calle, pero un patio y baños en común por la parte de atrás atrás, que 
daba con el resto del pasaje. En conjunto tienen la forma de un pequeño 
rectángulo, respecto del resto de la manzana.

R E I N A S  Y  C A M P E O N E S

Rijiam Shaikh, cuya casa, en la calle de La Sierpe, colinda con el pasaje por 
la parte trasera nos guía a través del actual parqueadero, tejiendo recuerdos 
de su infancia y los de sus hermanas Aura, Hazina y Alina, quienes vivieron 
de niñas en el pasaje. Se acuerdan de la tienda de la ‘Cachaca’, a la entrada y 
que el ingreso general era por donde hoy queda la taquilla del parqueadero. 
Era como un rectángulo muy grande y de bordes un poco irregulares den-
tro de la manzana. Entrando a mano izquierda tenía una sucesión de cinco 
o seis casas familiares alineadas, a las que se les identificaba por letras. 
En el primer piso de cada una de ellas quedaban la cocina y la zona social; 
arriba, una especie de mezanine abierto donde dormía toda la familia. Las 
ruinas de esas casas aún están en pie. Los muros están hechos de ladrillos 
de un formato distinto al que se usa hoy, así como argamasa y piedra cora-
lina. Parecen coloniales, pero hay pistas para pensar que fueron construi-
das en el siglo XX. Al fondo de esas casas hay restos de una construcción 
antigua se dice que sirvió como hotel y vivienda con entrada por la calle de 
la Media Luna. Por esa misma entrada se accedía a otras casas del pasaje, 
demarcadas por un muro interno.

 El resto de ese rectángulo estaba ocupado por líneas de construcciones 
separadas que en realidad eran menos que casas: un mismo espacio para 
ubicar la cocina, la zona para dormir y en algunos casos el área de trabajo. 
Por supuesto había hacinamiento cuando vivía una familia entera, pero eso 
se mitigaba con los espacios comunes y la costumbre muy getsemanicense 
de pasar la vida con la puerta de la casa abierta, sin distinguir demasiado el 
espacio público del privado.

Haciendo un cálculo a mano alzada con las hermanas Shaikh se puede 
pensar que habría setenta u ochenta viviendas individuales en el pasaje. 
Además de que en los cuatro lados del rectángulo había líneas de casas, el 
pasaje tenía dos calles internas más, en paralelo, con casas a lado y lado. 
Al fondo de esas calles, uno de los servicios de baños, el más grande de 
los tres. Las zonas de duchas estaban separadas de los inodoros. Aún se 
usaba mucho la bacinilla, así que en general las mujeres iban a esos baños 
solo a desocuparlas.

Frente a las casas de dos pisos había una inmensa losa de cemento, simi-
lar a una cancha de baloncesto de barrio. Pudo haber sido el remate supe-
rior de una poza o vertedero de aguas servidas, pero eso no es seguro. Lo 

que sí es cierto es que era el punto 
de encuentro: ahí organizaban un 
rudimentario tinglado de boxeo 
y combatían entre vecinos, pero 

también hacían el reinado de belleza del pasaje o se quedaban bailando 
hasta tarde, sobre todo en las fechas novembrinas y decembrinas, cuando 
el ‘Cachaco’ Pedro ponía a vibrar su picó.

V E O  G E N T E  M U E R T A

Para las hermanas Shaikh el pasaje tenía toda una dimensión sobre-
natural. Se criaron con cuentos de que por ahí se veía a la llorona o a 
un cochero sin cabeza. Pero era más que eso: Hazina sentía presencias 
y alguna vez mientras iba bajando del segundo piso, sintió que atrás 
venía una especie de bruja persiguiéndola, así que se tiró de las esca-
leras y se partió la frente. Rijiam recuerda que siendo una niña estaba 
en la cocina lavando los platos y percibió a través de la pared que daba 
al pasaje Franco que a una señora la habían asesinado; también que un 
hombre grande la levantaba y la llevaba al hospital. Todo como si la pared 
fuera transparente. Muy asustada, se lo dijo a su mamá —¡Mataron a 
una señora, mami” —¡¿Ahora?!, ¡¿Dónde?! —Afuera, en el pasaje, y hay 
un hombre grande que la cargó y se la llevó para el hospital. El suceso sí 
había ocurrido y la madre lo recordaba perfectamente. Pero había pasado 
muchos años atrás. Era una muchacha, hija de la señora Francisca Licona, 
que tenía una tienda y el hombre que la levantó en brazos fue Oswaldo. 
Así de exactos eran los recuerdos.

“Aquí vivía mucha gente trabajadora que sacó a sus hijos adelante. De 
aquí salió mucho profesional”, dice Rijiam. Recuerda que allí vivieron 
la gran cantante ​Cenelia Alcázar y su hermana Berta; Cheo Romero, un 
profundo conocedor de salsa; y abogados de renombre en la ciudad. Por 
alguna razón a las hermanas se les quedó grabada la imagen de la señora 
Francisca, que al calor de la tarde le fascinaba plantarse en la entrada de su 
casa a masticar hielo. Y la anécdota del vecino Marcelino Gonzñalez que 
era tan militante del Partido Liberal que bautizó a su hijo con el nombre 
Carlos Lleras. También que al pasaje venía de muchacho ​Juan Gossaín para 
recoger donde doña Lidia Anaya las encomiendas que le mandaban desde 
San Bernardo del Viento.

S I N  P A R T I D A  D E  N A C I M I E N T O

Aún no se tiene claridad de cuándo surgió el pasaje, pero hay una pista 
importante. En el detalladísimo plano técnico que Pearsons and Sons 
elaboró sobre la Cartagena de entonces (1914) los rectángulos grande y 
pequeño aparecen separados del todo y ni siquiera había acceso abierto 
desde la calle hacia el centro, donde quedó la parte más grande del pasaje. 
Ese lote central aparece totalmente despejado en el plano, sin construcción 
alguna, mientras que casi todos los demás lotes alrededor de esa man-
zana aparecen como delgadas tajadas de una torta que hay que repartirle 
a muchos invitados. Así, el pasaje Franco tiene todas las trazas de haber 
sido un “centro de manzana”: un gran lote interno al que las casas tenían 
acceso por su parte trasera y que era como un patio arbolado. Esos centros 
de manzana fueron muy comunes en el reparto colonial de Getsemaní. 
Así se ve aún hoy en el pasaje Mebarak o en la Escuela-Taller, ambos en la 
calle de Guerrero. Esos centros de manzana, de carácter comunal, fueron 
adquiridos paulatinamente por privados y, en muchos casos, convertidos 
en pasajes. De niñas, las hermanas Shaikh escucharon que en el sector del 

PASAJE FRANCO:
GETSEMANÍ EN MEDIA MANZANA

pasaje pudo haber funcionado un hospital. Uniendo cabos, si lo hubo, pudo 
ser por el lado de la calle de la Media Luna. El pasaje, recuerdan, le perte-
necía a la señora Beatriz Franco de Acero.

G R A N D E S  V E C I N O S

El pasaje tenía varios vecinos notables. ​Los más grandes eran la Jabo-
nería y Perfumería Lemaitre. La primera tenía su lote en la manzana 
del frente. Era tan grande que casi llegaba a la calle Larga. Y justo el lote 
contiguo al pasaje Franco era el de la perfumería. Otras fuentes dicen 
que en ese espacio era donde se empacaban los jabones. El olor del aire 
estaba marcado por el de esa industria. A veces fuerte en la parte cercana 
a la calle Larga, por la potasa y productos químicos. Y en otras ocasiones, 
perfumado en la parte delantera, al lado del pasaje, donde vivían algu-
nos trabajadores de esas empresas y que se fueron del barrio cuando los 
Lemaitre se las llevaron a otras zonas de la ciudad. “Una vez se volcó un 
tanque con el extracto de aromas y los del pasaje metíamos cucharitas 
para recoger un poco y duramos un poco de tiempo con el pasaje perfu-
mado”, recuerda Alina.

Siete casas 
accesorias con 
patio y baños 
compartidos.

Apartamentos de 
dos pisos

Residencia u hotel Andenes de unos 
tres metros de 

ancho

Casas de un piso

Casas de un piso

Baños comunales

Baños comunales

Plano general y aproximado del Pasaje Franco, de acuerdo en la 
memoria de vecinos. No es un plano exacto.

Losa central de 
cemento

Hubo un tiempo en que Getsemaní tenía varias veces la po-
blación residente actual. Los pasajes se convirtieron en una 
manera de vivir y convivir. Entre ellos, el Pasaje Franco es 

uno de los más recordados. Era casi un barrio dentro del barrio.

Otro vecino era la fábrica de calzado Beetar, que fue importante y 
alcanzó a exportar su calzado masculino de calidad, principalmente a Cen-
troamérica. Víctor Jirado, era un muchacho nacido en Caño del Oro, llegado 
a sus trece años a Chambacú. A los diecisiete se mudó a un pasaje de la calle 
de La Sierpe, detrás de la fábrica de los Beetar, mientras trabajaba para un 
taller satélite que le surtía calzado a esa empresa. Muchos amigos suyos 
vivían en el pasaje Franco, al que visitaba con frecuencia.

Corría el año 56. Eso lo recuerda bien por la explosión de las 42 tone-
ladas de dinamita que llevaban camiones militares en Cali y que mataron 
a unas cuatro mil personas. En su memoria el pasaje tenía calles dentro 
suyo, de unos tres metros de ancho, los apartamentos de dos pisos -seña-
lados arriba- y las accesorias o apartamentos sencillos, que calcula tenían 
quizás seis metros de ancho y poco fondo. Recuerda que su población era 
muy variable porque todo el tiempo se mudaba gente, tanto entrando como 
saliendo. Había familias, pero lo que más veía entonces era a trabajadores 
del mercado, vendedores de periódico, obreros o artesanos, como él. Nadie 
controlaba la entrada sino que el paso era franco.

Lea una versión más extensa de este artículo en: elgetsemanicense.com

Señora Ángela. Su hijo, José Nieto,
fue un gran basquetbolista.

Señora Dilia Anaya. Antes de ella, la familia 
Marún, que trabajó tantos años con vidrios. 

También la señora Lola, que tuvo
 una tiendecita.

Señora Ana, que tenía un puesto de fritos. Sus 
dos hijos, Rodolfo y Juan sonprofesionales 

reconocidos.

 La zapatería del señor Pinedo, que hacía unas 
sandalias de cuero muy bonitas y cómodas.  

Antes, la señora Ana.

Vivió el señor Rafael, ‘El Cubano’, gran 
salsero y después de él, Alfredo

 Solano Díaz.

El director de la banda departamental, 
que por años tocó en la retreta del parque 

Centenario y, en otro tiempo, el señor Massa, 
que al parecer era escritor.

Tienda La Gitana, de Mercedes, ‘La Cachaca’. 
Madre de Luisa y abuela de Hugo Sierra, justo 

a la entrada del pasaje Franco.
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Templo San 
Francisco

Hotel Monterrey

La mayor sorpresa es que así como se 
reconstruye la fachada hacia afuera, se va a 
hacer una hacia adentro, que podrán apreciar 
los huéspedes y visitantes del hotel, incluso 

viendo al Centro histórico a través de las 
ventanas originales.

P ara quienes crecieron con el teatro Cartagena como veci-
no, su fachada era parte del paisaje. Pero un ojo curioso 
revelaría que tenía algo distinto a los demás inmuebles. 

Parecía integrada al resto del paisaje urbano, pero al mismo 
tiempo no. Destacaba a su manera, pero sin pelear con los 
demás. Ese efecto fue intencional y sus líneas arquitectónicas 
hicieron un sorprendente y largo viaje desde el barroco mexica-
no hasta llegar al Caribe colombiano. 

El arquitecto cubano Manuel Carrerá ya había empezado a sembrar 
prestigio en nuestra región cuando recibió el encargo de hacer el tea-
tro Cartagena, inaugurado en 1941 y uno de los más importantes que se 
hicieron por aquellos años. Carrerá había llegado a Barranquilla en 1934 
y al siguiente año inauguraba el teatro Rex, su primera obra. En 1938 el 
turno fue para el mítico edificio García, el primer edificio de apartamentos 
de Barranquilla, cumbre del estilo art déco en Colombia, todavía en uso 
y declarado Bien de Interés Cultural del Orden Nacional. Luego vendrían 
otros muchos otros inmuebles que bien merecen un recorrido por la Are-
nosa, solo para disfrutarlos.

Pero Cartagena y Getsemaní eran otra cosa. Mientras la parte de 
Barranquilla donde hizo la mayor parte de su obra respondía a un trazado 
urbano hecho desde ceros y considerado uno de los mejor planificados del 
país, aquí se enfrentaba a un entorno colonial envejecido, a su vecino el 
Mercado Público, de carácter republicano, y a la intensa vida comercial y 
de transeúntes que este generaba. 

Pero no era solo eso. El cine era una industria en auge. Aún no había 
televisión en Colombia ni en buena parte de latinoamérica. Esos galpones 
cerrados con una inmensa pantalla adentro eran una caja de sueños y al 
mismo tiempo el monopolio de las imágenes en movimiento. Y el Teatro 
Cartagena estaba pensado para ser el escenario de prestigio de la ciudad: 
el de mejores acabados, butacas, pantalla, sonido, máquina de proyección, 
cortinas y muy en particular, el más potente aire acondicionado, que 
entonces hacía toda la diferencia con los demás teatros de la ciudad. Todo 
tenía que ser sobresaliente para lo que había en la Cartagena de entonces. Y 
estaba, por supuesto, al art déco, que era el estilo estético predominante de 
aquellos años y que Carrerá manejaba particularmente bien.

Carrerá tenía, pues, varios caminos arquitectónicos para decidirse. Optó 
por una vía distinta, que en ese contexto, al frente del camellón de los Már-
tires, terminaba dialogando con los estilos que había allí: el clásico teatro 
californiano del cine de los años 20.

Y aquí se empiezan a enlazar varios hilos. Hollywood, la meca del cine, 
está en Los Ángeles, ubicada a su vez en California. En ese estado de USA 
se desarrolló muy pronto una nutrida red de teatros que se desparramaba 
por todo el territorio. Cada condado tenía el suyo, así como ocurrió en 
Cartagena una década después, cuando cada barrio tuvo uno propio. El 
teatro del sector era como una nueva iglesia, en el sentido de que allí se 
congregaban personas en un edificio hecho para acoger multitudes y que al 

mismo tiempo era un escenario para socializar con los vecinos y amigos.
En California fue muy predominante un estilo propio de teatro cuyas 

fachadas traían elementos del barroco mexicano, en particular las varian-
tes llamadas plateresco y churrigueresco, de origen español ¿Por qué México? 
California había sido colonia española y luego parte de México hasta 1848. 
Es decir, para cuando nació el cine mudo California “apenas” llevaba medio 
siglo en la unión americana. Por supuesto, siglos de herencia española no se 
borraron en tan pocos años.

El arquitecto restaurador Ricardo Sánchez se dio a la tarea de rastrear 
para este artículo aquellos teatros californianos de los años 20, e incluso 
boceteó a mano algunos para desentrañar cómo sus líneas se expresan en 
las de la fachada del teatro Cartagena. Presume que la principal influencia 
pudo ser el Castro Theatre, de San Francisco, hoy convertido en monu-
mento histórico de esa ciudad. También hay elementos similares en el 
Vista Theatre, en el Sunset Boulevard, de Los Ángeles, y algunos rasgos 
menores en el Balboa, de San Diego y en el Rialto, de Pasadena. Haciendo 
la tarea, Sánchez se preguntó de dónde podía tener Carrerá tal conoci-
miento detallado de ese estilo y si acaso no habría viajado a California 
buscando inspiración.

Simplificando un poco se podría decir que ese estilo de teatro califor-
niano de los años 20 consiste en una fachada de fondo blanco y liso —como 
las de cal de nuestra arquitectura colonial—, relativamente alta, a la que 
se le incorporan los ornamentos platerescos o churriguerescos usualmente 
concentrados en el cuerpo central, que es bastante prominente. La simetría 

aparente o perfecta era parte de la fórmula estética, así como las cornisas 
sobredimensionadas. Usualmente tenían, como el Teatro Cartagena, una 
balcón amplio o terraza en cuyo frente se ubicaba una marquesina a todo 
lo ancho del edificio, en la que se ponían en letras móviles los nombres de 
las películas que estaban pasando. Bajo ella, respondiendo a su naturaleza, 
unas entradas amplias casi como una extensión de la acera. Los detalles 
podían incluir tejadillos con la clásica teja roja y curva de barro cocido. 
También una propensión al equilibrio visual de las distintas partes.

Si se escudriña un poco, se encuentran relaciones entre nuestra 

arquitectura colonial y el barroco mexicano. Carrerá seguro tuvo esas 
conexiones en mente. Ese estilo de teatro californiano encajaba muy bien 
en el entorno y respondía a la naturaleza esencial del edificio. Aunque en 
aquella época hubo mucho fachadismo —cuando en la fachada se ponía 
todo el énfasis y un buen presupuesto, pero adentro los terminados eran 
bastante normales— en el Teatro Cartagena no era así. Adentro tenía 
también sus rasgos arquitectónicos interesantes, que exploraremos en otro 
artículo.

Para el nuevo hotel —que el proyecto San Francisco está construyendo  
en los predios del convento colonial y otros aledaños— se decidió mante-
ner esa fachada y hacerle un homenaje al viejo teatro, que aunque no era 
un inmueble de conservación sí que guardaba un fragmento memorable 
de los mejores años del cine en el barrio. La fachada se intervendrá por 
completo para llevarla al punto más cercano a su diseño original. Así 
quedó consignado en el Plan Especial de Manejo y Protección (PEMP) 
aprobado por el Ministerio de Cultura, que es la norma a cumplir en ese 
conjunto de edificios.

En el trayecto de restaurarla, el equipo de trabajo se ha llevado una 
sorpresa con lo poco robustos que son los ornamentos. Es como si los 
hubieran puesto allí solamente para hacer presencia, sin concentrarse en 
hacerlos muy resistentes. Pero por suerte sobrevivieron setenta años para 
dar testimonio de cómo era el teatro original. Deberán ser reconstruidos, 
ahora sí con materiales contemporáneos que hagan que la fachada perdure 
indefinidamente en su lugar.

El enfoque es poner en valor esa fachada tan importante para la ciudad 
y que al mismo uso se integre con el nuevo uso hotelero. Para lograrlo se 
trabajó en varios frentes. Para comenzar, la fachada se sostendrá sola, casi 
como un elemento escultórico con vida propia. El edificio hotelero, cons-
truido desde cero, está retirado algunos metros hacia adentro del predio. 
Eso permitirá que en la parte interna de la fachada interna se haga un 
calco de la exterior. Es otras palabras: será una fachada de doble faz. En el 
edificio hotelero se hicieron unos ajustes precisos para que las respectivas 
ventanas quedarán alineadas con los vanos abiertos de fachada. Así, quien 
mire desde adentro podrá contemplar la fachada casi como la vería desde 
afuera y, a través suyo, el Centro Histórico. Los huéspedes de una de las 
habitaciones especiales tendrán un privilegio particular: su balcón ocu-
pará toda la terraza frontal del antiguo teatro, así que tendrán una vista de 
ensueño al atardecer.

EL LARGO VIAJE
DE UNA FACHADA

¿POR QUÉ EL TEATRO
CARTAGENA LUCÍA ASÍ?

La marquesina 
donde se 

anunciaba la 
cartelera.

Cuerpo central prominenteNuevo edificio 
hotelero 

Cornisa 
igualada con 
la del templo 

San Francisco

Se mantiene el 
nombre original 

de Teatro 
Cartagena como 
parte integral de 

la fachada.

Arte de fachada Teatro Cartagena basada en planos de Proyecto San Fancisco. José 
Joaquín Gómez / Rodríguez Valencia Arquitectos

Antigua terraza, convertida en el 
balcón de una de las habitaciones.

Arte de fachada posterior. José Joaquín Gómez / 
Rodríguez Valencia Arquitectos

Ornamentos 
barrocos
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DOS ILUSTRES ABUELOS

E l Cartagena fue, en muchos sentidos, el teatro de toda la 
ciudad. Aunque nació en 1941 con la vocación de ser la 
más moderna y lujosa sala de cine, terminó siendo un eje 

de nuestra vida social. Allí se hacían los grados y las asambleas; 
muchos noviazgos nacieron en uno de sus matinés o vesperti-
nas; en su recinto se celebraba el Festival de Cine y se coronaba 
a la Señorita Colombia. 

Para comienzos de los años 40 había una gran competencia de tea-
tros en la ciudad.Al menos había doce salas grandes. En esa manzana de 
Getsemaní ya operaban el Rialto, desde 1927 y se estaba construyendo el 
Padilla, inaugurado en 1942. El teatro Claver se les uniría en 1947. En el 
centro, el Teatro Municipal -luego llamado Teatro Heredia y hoy, Adolfo 
Mejía-  había puesto aire acondicionado en 1939. Eso no amilanó a los her-
manos Lequerica y a Enrique Mathieu, quienes vieron la oportunidad para 
establecer un teatro que tuviera todo lo mejor que se podía en el Caribe 
colombiano, desde la pantalla de proyección, hasta la cortinería pasando 
por el mobiliario, el sonido, el aire acondicionado y la arquitectura.

Su capacidad era para 1.400 asistentes, uno de los aforos más grandes 
del país, pero que todavía quedaba por debajo de los 3.000 del Rialto, aun-
que éste era al aire libre. Tenía un balcón, equivalente a la sección preferen-
cial de los cines de ahora, pero que entonces era un cuerpo separado de los 
teatros, a la manera de un mezzanine.  Su vestíbulo era amplio y la taquilla 
era un cubículo movible de madera, que funcionó así, como en los viejos 
tiempos, hasta los últimos años, casi hasta el fin del siglo XX.

Fue inaugurado el 8 de marzo de aquel año. “Diseñado por el arquitecto 
cubano Manuel Carrerá y construido por éste y el ingeniero austriaco, 
Enrique Zeisel en el lote que fue de la capilla de la Veracruz”, según escri-
bió Rafael Ballestas. El cielo y tú, con Charles Boyer y Bette Davis fue la 
primera de las miles de películas que se exhibieron allí. Comenzó proyec-
tando solo funciones nocturnas y luego se fue extendiendo a vespertinas, 
como se les decía a las funciones de la tarde, y los fines de semana, matinés, 

Antes del teatro Cartagena, en el mismo predio 
estuvo el teatro Variedades, creado en 1905 como 
un espacio para muy distintos espectáculos, no solo 
cine. El recinto propiamente dicho quedaba al fondo 
del lote. Tenía dos entradas: la principal, que daba al 
camellón de los Mártires, tenía las mejores locaciones. 
A la sección más popular se entraba por un costado 
del lote que ocupó el teatro Rialto en la calle Larga. 
La boleta costaba la mitad, pero se veía la pantalla 
de revés, por lo que había que leer a contramano los 
subtítulos de las películas. 

Pero antes del Variedades, en la Colonia estuvo 
la capilla de la Veracruz, adjunta al templo de San 
Francisco, con el que se comunicaba por dos amplios 
arcos. Su cascarón de muros sobrevivió hasta 1938, 
cuando comenzó su demolición para levantar el tea-
tro Cartagena. Casi no quedaron huellas, apenas los 
rastros del presbiterio donde la capilla se unía con los 
muros del templo.

Fotografía:
Jaro Pitro

Fotografía:
Harrison Forman. 
Cartagena de Indias. 
1969. Harrison Forman 
Collection American 
Geographical Society 
Library, University of 
Wisconsin-Milwaukee 
Libraries American 
Geographical Society 
Library Digital Photo 
Archive - South 
America

es decir: en las mañanas. Nombres que les dicen poco a las nuevas genera-
ciones, pero mucho a las que crecieron con esos horarios.

Aunque su fuerte era el cine, también nació para presentar espectáculos 
muy diversos como  recitales de pianistas o cuartetos de cuerdas; ópe-
ras, operetas y  zarzuelas;  cantantes, tenores y sopranos; declamadores y 
magos. Incluso, danza. Para Ricardo Chica, experto en estos temas, “quizás 
la figura más importante que jamás haya llegado a presentarse en Carta-
gena durante el siglo XX, en marzo de 1955, fue  la bailarina más grande de 
todos los tiempos: Josephine Baker”. 

Raúl Porto Cabrales recogió de la programación de octubre de ese primer 
año la presentación de la entonces afamada Bertha Singerman, los días 2, 3 
y 7  octubre; de Salvador  Muñoz,  la Orquesta Caribe  y  la  película  Bodas  
de  Oro  del  Club  Cartagena, el  viernes 24;  y del mago Richardine, el martes 
28. Y en los años siguientes se presentaron artistas entonces de primerísima 
línea como Cantinflas, Libertad Lamarque, Sarita Montiel, Celia Cruz, 
Olga Guillot, María Dolores Pradera, Lola Flórez y Fernando Valadés.

M Á S  Q U E  U N  C I N E

Desde 1959 y por un par de décadas, el Festival Internacional de Cine 
de Cartagena (FICCI) tuvo a este teatro como su epicentro. Lorena Puerta 
Vergara, ex funcionaria del festival nos recuerda que “para la inauguración, 
los invitados llegaban caminando de la Torre del Reloj hacia Getsemaní” y 
que una buena parte de los que iban a las películas eran vecinos del barrio 
“por la proximidad y porque ya conocían a los porteros y administradores”. 
Por ahí circularon estrellas como Jack Nicholson, María Felix, Kirk Dou-
glas, Catherine Deneuve o Rita Hayworth

Y, por supuesto, estaba la noche de coronación de la señorita Colombia, 
que en aquella época era un rito nacional que casi todos veían por televi-
sión, pero que algunos getsemanicenses disfrutaban viendo a las reinas en 
vivo a su ingreso al teatro”. Carmen Pombo, del callejón Angosto recuerda 
que “Cuando era la época de las reinas yo salía a los desfiles y en el festival 

de cine uno se iba para el camellón y veía los artistas muy bien. sin necesi-
dad de empuje de nada, ni de pagar plata”. 

Pero aunque buena parte del barrio se volcara a esos grandes eventos, 
lo cierto es que por lo común no entraban a este teatro. Se le consideraba 
demasiado lujoso, que era para la gente pudiente y que incluso que no te 
dejaban entrar si no estabas adecuadamente vestido. Nada que ver con el 
desparpajo y la vida vecinal en el Rialto y el Padilla, al aire libre, con sus 
largas bancas de madera y la comida comprada en el Mercado Público e 
ingresada de contrabando.

Pero para el resto de cartageneros en aquellos años 60 y 70 el teatro era 
un sitio al que se iba para recibir los grados de bachillerato o de la universi-
dad. Y también a enamorar. “Muchos hogares nacieron en esa sala de cine. 
La mejor forma de demostrarle a una dama de entonces, si había una seria 
atracción amorosa era invitarla a matiné o a vespertina con su respectivo 
helado”, describió un asistente asiduo.

P O L V O  D E  V A Q U E R O S

De entre los personajes que marcaron su paso por el teatro Cartagena, 
el más recordado fue Floro Sánchez Villa, un caleño que tomó las riendas 
de este teatro luego de haber administrado otras salas en Girardot, Cali, 
Santa Marta y Popayán. Llegó de la mano de Cine Colombia que le había 
comprado el teatro a sus fundadores a cambio de acciones en la empresa. 
Se le recuerda como un hombre exigente, correcto y cordial al mismo 
tiempo. Sus empleados recuerdan una particularidad que los hacía reír: 
era muy impresionable respecto de su nariz. Si alguien tenía gripa se 
alejaba a metros y si tenía que hablarle lo hacía cubriéndose muy visi-
blemente con un pañuelo. Algo relativamente normal en estas épocas de 
pandemia. Pero es que ¡se tapaba la nariz en las películas de vaqueros, por 
el polvo de los caminos!

También era muy conocido por ser un buen anfitrión. Todos los viernes, 
sin falta, tenía tertulia de tragos y amigos. Estas se hacían en el aparta-
mento que hacía parte integral del teatro, en el segundo piso. Cuando 
había noche de coronación de la señorita Colombia, o conciertos y eventos 
especiales, sus invitados podían ver el espectáculo desde allí. Don Floro 
duró más de cincuenta años en Cine Colombia, la mayor parte en el teatro 
Cartagena. Después de retirarse se quedó en la ciudad, viviendo en Manga 
con su esposa y su familia.

Otros de sus personajes fue don Perfecto Pedroza, un portero siempre 
vestido íntegramente de blanco y muy firme en el manejo de la entrada, así 
como  Anais Palencia Herrera, ‘La Mona’’, férrea también con el manejo de 
la taquilla y del que ḿás de uno recuerda haber recibido un manotazo en el 
dorso de su mano para “ajuiciarlo” cuando era muchacho y quería hacerse 
el vivo con la compra de los tiquetes. Es que aquella taquilla móvil se pres-
taba para el desorden en los días de gentío, que eran bastantes.

T A Q U I L L A Z O S

Desde su comienzo, el teatro Cartagena se caracterizó por proyectar las 
películas más llamativas de la cartelera. De hecho, hubo una época en que 
fue el teatro de Cine Colombia que más recaudaba en el país. Por ejemplo, 
La Novicia Rebelde (1965) tuvo más de un mes de lleno total. Ese rasgo se 
acentuó en los años 70. Poco a poco empezó a ser menos el teatro de postín 
de la ciudad, para convertirse en un teatro taquillero. A eso ayudó el cambio 
del sistema de sonido, pero sobre todo los cambios en la industria mundial.

“El sonido del teatro Cartagena era muy bueno, envolvente, diferente 
al resto. También el formato del rollo de película. La película Tiburón fue 
la única que alcancé a ver con cinta de 70mm”, recuerda Armando Ramos 
Argel, quien trabajó para Cine Colombia. “Con la película Terremoto (1974) 
las sillas se movían por la vibración del sonido, que fue un elemento que 
marcó por mucho una diferencia para la atracción de la gente por este 
cine”, señala Armando. Para esa película, según un testimonio recogido por 
Juan Diego Perdomo, “instalaron unos parlantes grandísimos para pro-
vocar la sensación de temblor y ruido. En la primera función se empezó a 
caer el cielo raso con el teatro lleno. Fue una locura.”

Tiburón (1975) es reconocida como la pionera de los taquillazos de 
verano, esas superproducciones que se estrenan en los meses vacacionales 
y que cambiaron las reglas del juego en el cine mundial. Después de esa 
película, que acá también barrió en taquilla, cada año llegaban nuevos 

estrenos que reventaban el aforo: La guerra de las galaxias, Fiebre de sábado 
por la noche, Terminator, El Rey León, Titanic, etc. A esas alturas  ya el asunto 
no era de categoría social o buenas maneras en el vestir, sino de puro 
entretenimiento. Lo que para algunos había sido la época dorada del cine 
como arte y como evento social había quedado atrás.

 La televisión fue la primera en morderle un pedazo al monopolio que el 
cine tenía sobre las imágenes en movimiento. En los años 80 el turno fue 
para los reproductores de video. Para los años 90 el formato de los Multi-
plex y la comodidad de los centros comerciales fueron desplazando a los 
cines masivos como el Cartagena. Llenarlos era cada vez más difícil, hasta 
que fue esencialmente imposible. Mantener andando esos mastodontes 
envejecidos se hacía cada vez más y más dispendioso. En el teatro Carta-
gena los aires acondicionados se dañaban con frecuencia o las sillas, que 
fueron tan exclusivas en su momento, tenían unos mecanismos complejos y 
no había repuestos para sus partes.

 Había que buscar alternativas para que la operación del teatro fuera 
rentable. Una de ellas fue transmitir en directo partidos de la selección 
Colombia de fútbol. No salió bien. En uno de esos partidos se llenó el aforo 
y la gente desde afuera abrió las puertas a los empujones; adentro no había 
aire acondicionado y muchos hombres empezaron a quitarse la camisa; a 
la entrada  se regalaba una cerveza y adentro vendían más. No hay que ser 
adivino para imaginar lo que sale de una situación así. Lo peor: alguno de 
esos días perdió la selección. Hubo daños en puertas y otros mobiliarios. 

Ese episodio, aunque puntual es sin embargo, la muestra de cómo el 
teatro fue entrando en una espiral de decadencia, que al final del siglo ya 
era imparable. Con el cierre de sus puertas quedaría casi veinte años en 
un limbo sin uso ni mantenimiento. Ahora se está recuperando su fachada 
como memoria de aquel tiempo en que tanta vida social y cultural de la 
ciudad se vivió entre sus muros. EL TEATRO

de  CARTAGENA
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NUESTRO PATRIMONIO VIVO
33a.Estatua Noli Me Tangere. 
33b.Niños con pez. 
33c.Bustos de los Márti-
res: Antonio José de Ayos, 
Manuel del Castillo y Rada, 
Pantaleón Germán Ribón, 
José María García de Toledo, 
Manuel Rodríguez Torices, 
Santiago Stuart, José Mar-
tín Portocarrero, Martín 
Amador, Manuel de Anguia-
no Arjona y Miguel Díaz 
Granados. 
33d.Bancas de mármol.

34.Escultura a Miguel de Cer-
vantes.
35.Estatua de Pedro Romero, en 
la plaza de la Trinidad.
36.Parque Centenario:

36a. Esculturas a La Libertad, 
La República y El Trabajo, en 
sus ingresos por el camellón 
de los Mártires.
36b.Obelisco, diseñado por 
Luis Felipe Jaspe Franco.
36c.Estatuas de Rafael Uribe 
Uribe, Enrique Arrázola, En-
rique Olaya Herrera, Lacides 
Segovia, Manuel Obregón, 
Guillermo Cano Isaza y obra 
Pacto de Paz.
36d.Obelisco para la retreta, 
reconstruido como memoria 
del original.
36e.Canchas de basquetbol y 
patinaje.

37.Parque de ejercicios donado 
por la película Gemini Man y 
otras instituciones, cuyo uso 
está siendo apropiado por la 
comunidad.
38.Muelle de los Pegasos:

38a.Estatuas de los Pegasos. 

P A T R I M O N I O  M U E B L E
39.Altar de la virgen del Buen 
Viaje, iglesia de la Trinidad.
40.Báculo de San Roque.
41.Campana con el sello de 
Pedro Romero, iglesia de San 
Roque. 
42.Cristo del altar con la contra-
marca de la comunidad, iglesia 
de San Roque.
43.Cuadro de las Ánimas del 
Purgatorio o de San Miguel 
Arcángel, iglesia de la Trinidad. 
44.Cuadro de San Juan Bautista, 
iglesia de la Trinidad. 

B I E N E S  I N M U E B L E S
1.Baluarte de Santa Bárbara. 
2.Baluarte de San José. 
3.Baluarte El Reducto. 
4.Capilla de la Orden Tercera. 
5.Casa ceremonial.
6.Centro de Convenciones.
7.Claustro colonial de San 
Francisco.
8.Club Cartagena. 
9.Cortinas de muralla entre los 
baluartes de Santa Bárbara y 
San José y entre el San José y El 
Reducto.
10.Ermita de San Roque. 
11.Fachada del antiguo teatro 
Cartagena. 
12.Iglesia de la Santísima Trini-
dad. 
13.Muelle de la Bodeguita, salida 
al mar.
14.Pasaje Leclerc.
15.Pasaje Porto.
16.Teatro San Roque o Romerín.
17.Templo de San Francisco. 

P A T R I M O N I O  E N  V I V I E N D A S 
Y  U R B A N I S M O

18.Calle de la Media Luna, la 
histórica salida al resto de la 
ciudad.
19.Casas accesorias en uso y los 
vestigios de ellas, en diversas 
calles.

20.Casas altas, como en la aveni-
da de El Arsenal.
21.Casas bajas
22.Casas republicanas sobre ba-
ses coloniales, como en la calle 
de la Media Luna y la esquina 
de la Tripita y Media con Av. 
Daniel Lemaitre.
23.Centros de manzana, como 
en la Escuela-taller.
24.Espacios públicos que cum-
plen funciones privadas, como 
en la calle San Juan.
25.Pasajes habitacionales como 
el Mebarak o Spat, con su cen-
tro de patio.
26.Plaza de la Trinidad.
27.Plaza del Pozo.
28.Puente Román.
29.Tipología arquitectónica de 
tienda de esquina.
30.Salida al antiguo playón del 
Arsenal, espacio de uso público 
y contemplativo. 

V E S T I G I O S 
31.Vestigios del puente y reve-
llín de la Media Luna.
32.Vestigios sumergidos del ba-
luarte Santa Isabel y Barahona

O B R A S  E N  E S P A C I O S 
P Ú B L I C O S

33.Camellón de los Mártires:

E n la edición pasada reseñamos 115 sitios que existieron 
en Getsemaní y que hacen parte de su memoria. En esta, 
mostraremos la inmensa riqueza social, cultural y mate-

rial que hoy encierran estas veintitrés manzanas. Esa riqueza 
que hay que seguir defendiendo, recuperando y poniendo en 
valor. ¡A ver cuántos barrios de América Latina pueden enorgu-
llecerse de tener tanto en tan poco espacio!

En estos tiempos de pandemia se han fortalecido los conceptos de 
cercanía en las ciudades. Entre ellos el de Ciudades de 15 minutos, del presti-
gioso urbanista colombiano Carlos Moreno, que la alcaldía de París está 
poniendo en práctica. La idea es que el trabajo, la educación, la salud, los 
servicios y las compras puedan hacerse en un radio que se cubra en ese 
lapso. Pensar que Getsemaní lleva siglos siendo un espacio así. Ahora salvo 
la salud, lo seguimos teniendo casi todo a la mano. Aún hay vecinos que 
añoran la época cuando en el actual Dadis funcionaba un centro de salud 
para el barrio y se preguntan si no cabría hoy algo así en ese inmenso lote.

Y si eso fuera poco, tenemos una riqueza cultural, social, material y 
patrimonial que nos hace únicos, no solo en Colombia, sino en el contexto 
internacional. Varios edificios están declarados como Inmueble Bien de 
Interés Cultural del Ámbito Nacional; el conjunto de Getsemaní hace parte 
integral de lo que la Unesco declaró como Patrimonio de la Humanidad; 
y tradiciones como Ángeles Somos, el Cabildo y la Vida de Barrio están 
en el camino para ser integrados a la Lista Representativa del Patrimonio 
Cultural Inmaterial de la Nación.

45.Fragmento amplio del 
tríptico de la Crucifixión, en el 
templo San Francisco.
46. Inscripciones y pinturas 
coloniales franciscanas, en el 
templo de San Francisco.
47.Murales y pinturas coloniales 
en casas privadas. 

P A T R I M O N I O  S O C I A L  Y 
C U L T U R A L .

48.Ángeles Somos, que recorre 
todas las calles y se congrega 
en la institución educativa La 
Milagrosa, avenida El Pedregal 
y avenida del Arsenal.
49.Cabildo de Getsemaní, que 
recorre desde el camellón de 
los Mártires, calle de la Media 
Luna, calle de Guerrero, avenida 
El Pedregal y puesta en escena 
en la Plaza de la Trinidad.
50.Escuela - Taller Cartagena de 
Indias
51.Escuela Productora de cine.
52.Espacios privados que re-
crean los antiguos comedores 
comunitarios.
53.Festival del Dulce.
54.Festival del Pastel. 
55.Festival del Marisco.
56.Festival del Amor Consciente.
57.Festival de Cometas, en la 
avenida El Pedregal. 
58.Formación patrimonial y 
cabildo infantil en la institución 
educativa La Milagrosa.
59.Juegos de mesa, todo el año, 
en el callejón Ancho.
60.Institución Educativa La 
Milagrosa.
61.Intercambio de comidas y 
dulces típicos y ancestrales en 
las casas y juegos de mesa como 
dominó y lotería en Semana 
Santa.
62.Feria de comidas típicas en 
Semana Santa.
63.Plaza de la Trinidad, como 
sitio de la oralidad y los encuen-
tros comunitarios y sociales.
64.Reuniones visitas y activi-
dades caseras en las puertas, 
aceras y pretiles de las calles 
mas residenciales.
65.Torneo de bola de trapo, en la 
avenida El Pedregal.
66.El Pedregazo.
67.Vigías del Patrimonio.

V I D A  E C O N Ó M I C A  B A R R I A L
68.Carretas tradicionales con 
ventas de frutas y verduras.
69.Centro Comercial Getsemaní 
con su activa vida económi-
ca —mucha de ella artesanal y 
microempresarial— en más de 
cuatrocientos locales.
70.Club Carpinteros, en el 
Callejón Ancho, como iniciativa 
nacida en Getsemaní y preferida 
por los vecinos del barrio.
71.Oficios de carpintería en el 
callejón Ancho y calle del Pozo, 
de los últimos artesanos en 
un barrio que estuvo lleno de 
talleres.
72.Peluquería en las aceras y 
salas de las casas privadas.
73.Restaurante Doña Inés

74.Sitios establecidos de ritmos 
caribeños, como Bazurto Social 
Club, La Caponera,  Havana y 
Quiebracanto.
75.Tienda las Tablitas.
76.Tienda don Mañe.
77.Puestos estacionarios y 
ambulantes de comida popular, 
muchos de ellos con origen en 
el barrio. 

P A T R I M O N I O  E C O S I S T E M A S
78.Bahía de las Ánimas 
79.Bahía de San Lázaro
80.Parque Centenario, como 
reserva de especies animales y 
vegetales.

Fuentes principales: Cartografía social con líderes y vecinos de la 
comunidad para el proceso de postulación de Vida de Barrio ante el 
Ministerio Mincultura / Archivo y reportería de El Getsemanicense.12 13



LOS COLORES
DE GETSEMANÍ

El color blanco se quedó en 
muchas casas por bastante tiempo y 
todavía hay quien piensa que ese es 
el color “natural” del Centro histó-
rico y de Getsemaní en particular. 
Se nos iba olvidando que el barrio 
tenía unos colores propios, de hecho muy alegres y con cierta diversidad.

“Lo que hoy ves en el barrio no es ni la sombra de lo que era esa paleta 
original, maravillosa, de los ocres, de los rojos, de los azules”, dice el res-
taurador getsemanicense Salim Osta. Él quedó enamorado de la paleta del 
barrio desde muy joven, cuando en un taller la conoció de primera mano, 
haciendo el trabajo minucioso y paciente de desenterrar capa por capa de 
pintura en las fachadas y los interiores de las casas de la calle de Guerrero, 
hasta llegar a los colores que se usaron en la Colonia y se mantuvieron en 
buena medidas hasta la blanqueada de los años 60.

El taller, rememora Salim, fue dictado en los años 80 por el restaurador 
Luis Fernando Romero, con el apoyo de Colcultura, el antecesor del actual 
Ministerio de Cultura. Participaron diversos jóvenes getsemanicenses como 
el propio Salim, nacido y criado en la calle de la Media Luna. El nombre 
técnico fue “Exploración estratigráfica sobre muro” y buscaba encontrar la 
paleta original de colores del barrio. Un ejercicio similar se había hecho en 
el barrio La Albarrada, de Mompox, en el marco de la celebración de los 500 
años del entonces llamado descubrimiento de América. Colcultura buscaba, 
además, corregir el entuerto de aquel color blanco obligatorio.

“El barrio necesita recuperar su color, su esencia, limpiar sus fachadas, 
que hoy están llenas de barriletes, paraguas y murales que no son de su 
tradición. Es un ejercicio que se ha propuesto muchas veces. Hay que tomar 
las decisiones de limpieza visual del barrio y sus fachadas, poner en cintura 
colores y murales arbitrarios” 

Salim pide que se tengan en cuenta estudios técnicos como los de los 
años 80 para tomar cualquier decisión al respecto. “Los muros no mienten. 

Ahí está claramente expresado el 
histórico de la paleta de colores de 
estos barrios. Y así se acaba con la  
costumbre reciente de disfrazarlos 
con tonos inapropiados o los colores 
imaginarios de los decoradores”.

P A R E D E S  T A T U A D A S

Otra persona que en los últimos meses ha hablado de este tema es 
Alfonso Cabrera Cruz, director de Patrimonio del Instituto de Patrimonio 
y Cultura de Cartagena -IPCC-. “La potencia de la gama cromática del 
Centro Histórico está sucumbiendo ante la imposición de nuevos paradig-
mas que tatúan y rasgan la piel de la ciudad patrimonial y que nada tienen 
que ver con su historia”, dijo en febrero en una reunión con habitantes 
del barrio en la Escuela-Taller, en la calle de Guerrero. Cabrera recordaba 
entonces que la estratigrafía mostraba hasta siete colores predominantes 
como cierta gama de amarillo, ocres, rosados y azules, que se pintaban 
siempre sobre cal.

Mientras pasaba una larga serie de imágenes antiguas, Cabrera mostró 
cómo el Centro Histórico no ha sido monocromático nunca, salvo tras la 
alcaldada de los años 60. Por su parte, también recordaba cómo desde los 
años 80 se empezó una recuperación en firme de la escala cromática origi-
nal basada no en la opinión de un funcionario, sino en la recuperación de 
materiales de archivo y en la labor arqueológica de descubrir las capas de 
pintura a punta de bisturí. 

También hizo énfasis en que la viveza de los colores no se quedaba afuera. 
Adentro de las casas había mucha pintura hecha directamente sobre las 
paredes: galeones y barcos, flora y fauna local. Aún debajo de capas y capas 
de pintura pueden latir aún imágenes que eran un arte bastante común en la 
Colonia, en la que no abundaban los cuadros de colgar en la pared.

U n alcalde de Cartagena tuvo hace algunas décadas la 
ocurrencia de que el Centro histórico debería verse 
blanco como los pueblos de la Andalucía española. Se 

ordenó entonces blanquear las fachadas de todos los inmuebles. 
Algo muy propio de nuestras calles coloniales estuvo entonces 
—y hoy sigue estando— en peligro de perderse.

V I E N T O S  D E  C A M B I O

El final del siglo pasado le significó a Getsemaní recuperar de a pocos 
aquellos colores en las fachadas que se iban repintando. Con la llegada del 
siglo XXI y la turistificación del barrio empezaron a aparecer más y más 
colores, muchos provenientes del arte mural. 

En esto confluyen y, muchas veces, se confunden distintos fenómenos. 
Tomemos como ejemplo el caso de La Sierpe. Hasta comienzos de siglo era 
una calle más bien solitaria y en sus muros no pocas veces se acumulaba 
basura y había un persistente olor a orines. En una iniciativa de recupe-
ración de memoria, y al mismo tiempo de recuperar un poco esa calle, el 
colectivo cartagenero Pedro Romero Vive Aquí organizó por unos cuatro 
años jornadas en las que la gente pintaba sobre los viejos muros el Pedro 
Romero que ellos imaginaban. Mucho arte popular, grafitos y escalas de 
grises sobre blanco, formatos de escala humana. 

Poco tiempo después un colectivo de grafiteros venidos de fuera de la 
ciudad, con muy buena intenciones, pero desconectados de la tradición del 
barrio repintaron encima de todo el arte popular que se había pintado en 
los años previos en La Sierpe. Empezaba el arte urbano de figuras mucho 
más grandes, de un colorido más vibrante pero lejos de la  escala cromática 
del barrio. Luego el arte urbano, que originalmente se hacía en paredes de 
solares vacíos fue llegando a las fachadas de comercio y casas, cada vez con 
elementos más ajenos al barrio, de un orden más decorativo que de memo-
ria, raíces  o identidad.

Más recientemente, se fue dando el cambio a colores todavía más fuer-
tes, diversos y de imágenes diseñadas ex profeso para fachadas casi siempre 
comerciales. Ya no es un arte efímero callejero, en paredes abandonadas 
y cuya naturaleza es desaparecer de un día para otro, sino de imágenes per-
manentes en la pared frontal de inmuebles en pleno uso. 

En otros casos sí se han hecho las consultas debidas y permisos oficia-
les obligados. Pero sobre todo, se ha tenido la sensibilidad de respetar los 
procesos previos que implican al barrio.

Pero la tensión entre artistas urbanos y la comunidad se volvió a vivir 
a comienzos de este año, cuando un respetable colectivo de artistas carta-
generos hizo una toma del barrio para pintar una serie de vistosas piezas 
murales. La reunión de febrero, organizada por el IPCC, se originó en 
el malestar de los vecinos ante algo que se veía como una intervención 
externa, sin contexto y cuyas imágenes ni fueron consultadas ni ayudaban 
a construir la memoria del barrio y sus gentes, según expresaron ese día 
varias voces getsemanicenses.

En aquella reunión la voz oficial del IPCC, en cabeza de Alfonso 
Cabrera, instaba a mantener y atenerse a la paleta oficial de colores, basada 
en criterios históricos y con un suficiente abanico cromático. También, 
entre otros, dió un argumento simple en favor de la humilde cal de toda la 
vida: la transpiración. Eso es clave en un clima húmedo como el nuestro. 
Los vinilos y pinturas de aerosol usualmente forman una capa que agrede 
las paredes originales y tiende a formar costras que se descascaran con el 
paso del tiempo. La cal sabe comportarse mejor en estos climas.

Parte del problema estriba en que los turistas vengan al barrio -como 
estaba pasando antes de la pandemia global- interesados en verse y foto-
grafiarse frente a los murales,  pasando de largo por la esencia original 
de Getsemaní, que tiene muchísima historia, patrimonio y personalidad 
propias. Nuestras paredes se estaban convirtiendo en bonitos fondos para 
fotos de Instagram, pero poco más que eso. El barrio no puede convertirse 
en un decorado.

Sobre el arte efímero, como los murales, Cabrera recordó que no se 
puede hacer intervenciones al tuntún, bajo el criterio de cada quien, sino 
que hay que surtir con el procedimiento para pedir los respectivos per-
misos, que se analizan caso por caso. Un principio de solución, proponían 
desde el IPCC, es convertir a La Matuna en un distrito de arte urbano, 
aprovechando las muy diversas culatas (paredes laterales) de los edificios y 
otros espacios de amplia circulación. Argumentaban que el arte urbano se 
requiere en muchísimos barrios de la extensa Cartagena, donde contribui-
rían a embellecer espacios, pero que se hace necesario recuperar los colores 
de Getsemaní y el Centro Histórico, no solamente para honrar su legado 
colonial sino también por su condición de Patrimonio Inmaterial Patrimo-
nio Histórico de la Humanidad declarado por la UNESCO en 1984.

Rojo colonialAmarillo colonial

Verde colonial

Blanco Cal Blanco Cal

Azul colonial

Cuando empezó la aventura de El Getsemanicense una de las primeras 
labores fue definir la paleta de colores de la revista, que es más amplia que la 
paleta oficial de colores que rige para las fachadas. Las carretas y los colores 
de las frutas y verduras, los motivos de los pisos, la vesti-
menta, las plantas o la explosión visual del Cabildo 
son ejemplos de los vivos colores que hacen parte 
del barrio más allá de las fachadas. Quisimos 
capturar esa riqueza y los fotógrafos de 
la agencia Guido Ulloa se pusieron a 
la tarea. El resultado es el que se ve 
página tras página y edición tras 
edición de la revista. Básicamente 
no hay un color en nuestros 
artículos que no correspon-
dan a algo real y concreto 
en Getsemaní.

Entre los muy diversos elementos que se exigen para intervenir inmue-
bles en el Centro Histórico y su periferia el IPCC señala -para lo que 
respecta a temas de color- principalmente los siguientes aspectos:

•	 Los muros de las fachadas y culatas deberán acabarse en pañete liso 
de cal y arena.
•	 No se permite su recubrimiento en granito, piedra o materiales 
sintéticos. Solo se permiten los colores derivados de la combinación de 
la cal con los polvos minerales.
•	 La pintura de fachadas de una intervención deberá ser homogénea y 
respetar la unidad arquitectónica. Esto es, en otras palabras: un inmue-
ble, un solo color de fachada.
•	 Los dinteles de puertas y ventanas irán ocultos, pañetados e integra-
dos al muro, de manera que no se acusen hacia el exterior.
•	 La carpintería puede dejarse al natural o pintarse al aceite en blanco, 
caoba, verde, azul, rojo almagro o gris.
•	 En los edificios sujetos a la categoría de intervención Restauración 
Monumental y Tipológica se conservarán los testimonios de color 
encontrados. Para la reintegración del color se utilizarán técnicas y 
tonalidades similares a las originales procurando la identificación de las 
partes testimoniales. En estos edificios es obligatorio hacer exploracio-
nes para localizar pintura mural y proceder a su restauración.

EN NUESTRAS PÁGINAS

LO QUE DICEN LAS NORMAS
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DOS AÑOS
CONTANDO UN BARRIO

E ste septiembre celebramos dos años de ediciones men-
suales ininterrumpidas documentando la memoria, la 
historia, la cultura y hasta el ‘swing’ de un barrio icónico 

e irremplazable.
Ahora parece sencillo. El concepto editorial y gráfico de la revista está 

tan aceptado que tendemos a olvidar el largo proceso para llegar a este 
punto y cómo en el camino hemos ido descubriendo nuevas maneras de 
potenciar ese relato diverso y profundo del barrio. Cada sección ha ido 
tomando su propia personalidad y revelando su complejidad para hacerla. 
Y no faltan las sorpresas y los descubrimientos durante la reportería. La 
Calle comenzó con una idea sencilla y ahora es una sección infaltable que 
requiere días de trabajo gráfico y de reportería. El parque Centenario 
estaba planeado para una entrega y terminó en tres, así como el del tem-
plo de San Francisco,en el que se nos quedaron cosas por contar para al 
menos dos entregas más. El artículo sobre Un barrio en la memoria empezó 
con un puñado de sitios añorados por los vecinos mayores y terminó en 
ciento quince espacios de referencia. Y de ahí se derivarán nuevos artí-
culos. Por donde se investigue surgen más y más elementos, como en un 
pozo de agua infinita.

La historia del barrio es muy extensa y compleja. Aquí se anudan 
muchos hilos históricos, culturales, económicos y sociales. Hemos logrado 
mapear algunos de sus relieves pero sabemos que hay mucho más por 
descubrir. Esperamos seguir siendo útiles, no solo en la tarea urgente de 
ayudar a mantener en pie la memoria viva del barrio, sino también para los 
que vienen: vecinos, estudiosos e historiadores del futuro que ojalá vean 
en El Getsemanicense una fuente confiable de información, recolectada y 
tratada con rigor, aunque su lenguaje sea accesible a cualquier lector.

  Por el confinamiento y las medidas de bioseguridad por Covid 19 
tuvimos que detener la impresión de los ejemplares, pero continuamos 
buscando sin pausa cómo llegar mejor a través de los medios digita-
les. Hemos circulado la edición completa y algunos artículos sueltos en 
formato PDF; seguimos subiendo todos los contenidos a la página web; 
comenzamos en agosto pasado con un emotivo conversatorio web sobre 
Gastón Lelarge y seguiremos programando uno cada mes; estamos 
ampliando nuestro canal de Whatsapp para llegarle a cada vecino de Get-
semaní directo a su teléfono celular.

Para el Proyecto San Francisco, principal gestor de esta iniciativa, y para 
quienes nos ocupamos de concretarla mes a mes —empezando por la Agen-
cia Guido Ulloa— es un orgullo y un privilegio contribuirle a Getsemaní 
en esta labor de escuchar y registrar sus muy diversas voces; de retratar e 
impulsar su Vida de Barrio y su cultura centenaria; de indagar en archi-
vos y de hablar con fuentes expertas para entender claves de su pasado; de 
poder contarles con detalle lo que está haciendo el proyecto en la cons-
trucción del nuevo hotel. Mientras vamos realizando cada nueva edición, 
las páginas van emergiendo con sus propias formas, colores y relatos: los 
de Getsemaní. Palabra tras palabra e imagen tras imagen solo acrecientan 
nuestro amor por un barrio que merece el mejor de los destinos. 

A D I Ó S ,  G O Y A

Mientras realizábamos esta edición falleció Gregoria Simarra, ‘Goya’, la 
vendedora de pescados en la plaza de Bazurto cuya imagen aparece en el 
mural más grande de Colombia, pintado en la pared lateral del hotel Still, 
en La Matuna. ‘Goya’ representa la alegría y la capacidad de trabajo de 
nuestras mujeres, en particular a quienes llevan en sí el rico legado afri-
cano, que tantas expresiones tiene en Getsemaní. Su cuerpo fue llevado a 
su natal San Basilio de Palenque. Su imagen nos acompañará cotidiana-
mente en este mural que le hizo honor a tiempo.


